
	 	 	 


EL PELE 

A SANGRE 

“Cuando canto me sabe la boca a sangre” dijo Tía Anica la Piriñaca. Porque el 
flamenco no nace de un pueblo que festeja, sino de un dolor reprimido que los 
afligidos en la desesperanza y la necesidad, busca la salida desde el fondo del 
pozo ascendiendo arañando hacia el brocal, a la luz, pa’ poder respirar siquiera 
el tiempo que dura un tercio. Que fueron la Toná, el Martinete, la Siguiriya, la 
Soleá principio; de donde viene y hacia donde van los ¡ay!. Pozo que no de agua 
fresca, que sí de dolor herido de tiempo que sangra; tiempo herido. 

Es por ello que Pele, el herido, el menos amable, el amargo y menos dulce, -en 
este ahora y en este espacio- desee arrancar de lo profundo de donde aún 
habitan los suyos, convirtiendo su dolor en escalera, publicar, cantar su tiempo 
herido, su tiempo que sangra. 

Arañando la Toná, los Martinetes las Siguiryas… por las cuerdas de las guitarras 
más sabias y los silencios más largos, más sabio y más noble que nunca, dejar 
sangrar la herida en su garganta; para poder sentir de nuevo, que “cuando 
canta le sabe la boca a sangre”. 

José Miguel Évora.


